
como duele el silencio,
a palabras huecas,
almas rotas.

volvamos a hablar
sin herirnos,
sin hacernos innecesarias heridas.

igual no se puede,
igual es tarde,
igual no nos cuidamos como se debía.

dicen que los ojos son el espejo del alma,
al igual que creo
que el corazón debería ser la proyección de las palabras.

¿qué te hice?, me pregunta mi cerebro
¿no te amé?, dice el corazón deshecho
¿por qué silencio?, cuestiona mi alma

¿entonces, volvemos a hablar?
ojalá pudiese ser posible,
pero esta vez sin un dolor en el pecho


